
El ritual del baño puede ser un reto para algunos caninos, pero con tácticas apropiadas, este 
procedimiento puede convertirse en una vivencia positiva. 
Aquí te ofrecemos cinco sugerencias esenciales para que tu perro no solo soporte, sino que 

goce del momento del baño.
Observa la conducta de tu perro y selecciona un momento en el que esté más calmado, 

preferentemente en la mañana, organiza todo lo requerido con antelación para reducir el tiempo 
en el baño y secado posterior.
Efectuar un cepillado antes del aseo es esencial para eliminar pelos desprendidos y suciedad, 

esto contribuye a que desenredar el pelaje se torne más fácil.
Una vez que ya esté en contacto con el agua, verifi ca que esté tibia para prevenir cambios 

abruptos de temperatura; es crucial evitar los chorros de agua intensos, o en su defecto, opta 
por recipientes delicados para aplicar el agua.
Elige champús orgánicos para no exponer al animal a aromas artifi ciales que puedan ser 

desagradables, esto es parte vital de respetar la sensibilidad olfativa de tu perro, haciendo del 
aseo una vivencia más agradable.
Después del baño, alaba a tu mascota y dale una recompensa, establece una asociación positiva 

entre el aseo y premios, promoviendo una actitud positiva.
Recuerda que la paciencia es fundamental, así que permite que el perro se habitúe gradualmente 

al proceso. Con estas sugerencias, el aseo se convertirá en un momento especial de conexión y 
bienestar para ambos.

Haz que el baño de tu perro sea un momento de 
disfrute con estos trucos


